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¿QUE PUEDEN ESPERAR 
LOS PALMEROS COLOMBIANOS DE LA 
INTRODUCCION DEL INSECTO POL IN IZADOR 
E L A E I D O B I U S KAMERUNICUS? 

La polinización natural: A cargo del viento o de 
los insectos? 

La formación de los frutos de la palma africana de
pende de la pol in ización, fenómeno que reviste 
gran importancia para la agroindustria puesto que 
determina fundamentalmente la producción de 
aceite y de almendra. 

Durante mucho t iempo, se ha considerado que la 
polinización de las inflorescencias femeninas de la 
palma africana se realizaba por intermedio del vien-
to el cual transportaba los granos de polen hasta 
los estigmatos de las flores. Para emplear la termi-
nología cientí f ica, se describía la polinización co-
mo anemófi la. Esta opin ión era tan comunmente 
aceptada que algunos autores hasta llegaron a de-
clarar en los años 30 que la pantalla const i tuida 
por el follaje tup ido de la palma podía actuar como 
una protección natural en contra de un exceso de 
polinización ocasionado por el v iento. Aparente-
mente, todos los escritos relativos a este tema 
publicados hasta una fecha muy reciente han ma-
nifestado en una u otra forma su conformidad con 
el concepto convencional. 

En el Afr ica: 

Sin embargo, un precursor en la persona de LE 
STANC, entomólogo del I. R. H. O. en la Estación 
Experimental de POBE en el BENIN, en aquel en-
tonces denominado D A H O M E Y , habia expresado 
una opinión diferente. 

En el informe anual de 1.947, LE STANC relataba 
el haber observado que un 15% de los insectos de la 
fauna de las inflorescencias de la palma podían 
trasladarse de las inflorescencias masculinas a las 
femeninas y viceversa y concluía "que la presen-
cia de varios miles de estos insectos (que el designa-
ba como Prosoestus subvít tatus)* sobre las flores 

* En aquella época, los géneros Prosoestus y Elaeidobius estaban 
agrupados. 

masculinas en antesis, volando y capaces de visitar 
las flores femeninas const i tuye un modo de disper-
sión del polen menos aleatorio que el v iento . " 

Aparentemente, estos comentarios pasaron desaper-
cibidos. Hay que reconocer que si bien tenian una 
importancia científ ica para los investigadores en 
general, sus consecuencias prácticas solo hubieran 
podido efectivamente interesar a los palmeros de 
América Latina, en aquella época inexistentes, y 
a las compañías del Asia del Sureste que estaban 
entonces más adictas al cul t ivo del hule. Y claro 
está que en aquel período que seguía la segunda 
guerra mundia l , la información no circulaba tan 
fácilmente como hoy en día. 

Estas reminiscencias y el crédito que creemos se le 
debe reconocer a LE STANC no afectan de ningún 
modo el méri to del Dr. SYED quién auspiciado por 
una Compañía de Malaysia preocupada por el im-
pacto económico y laboral de la polinización asisti-
da indispensable en el ambiente ecológico de estas 
regiones, ha reestablecido la verdad mostrando el 
papel determinante desempeñado por varios peque-
ños Coleópteros del género Elaeidobius en la poli-
nización natural de la palma africana en el cont i -
nente de su origen. 

A consecuencia de dichos estudios y luego de un 
período de observación y ref lex ión, se t omó la 
decisión de llevar a Malaysia el más activo de los 
polinizadores Elaeidobius kamerunicus con los re-
sultados que se conocen y que comentaremos más 
adelante. La int roducción del insecto se realizó en 
la Penísula Malaya y más recientemente en 1.983 
siguió Indonesia con el mismo procedimiento en el 
Norte de la Isla de Sumatra. 

En América del Sur: 

Para los países Latino-Americanos y, particular
mente para Colombia, se dispone de algunos datos 
que han sido recolectados y analizados por GENTY 
y Colaboradores a partir de 1.981. 

La fauna involucrada en la pol inización de la pal
ma africana consta de dos especies principales iden
tificadas como Mystrops costaricensis Gil logly y 
Elaeidobius elaeisis Hustache (se trataría según los 
especialistas del mismo Elaeidobius subvíttatus). 
WOOD a raíz de un recorrido por Sur y C e n t r o -
América llega a las mismas conclusiones. 
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La Conformación de los Racimos 
de la Palma Africana en las Plantaciones de Colombia 



La distr ibución geográfica de estos insectos no es 
uni forme en la América del Trópico húmedo. En 
el istmo Centro-Americano cohabitan las dos espe-
cies con una predominancia de las poblaciones de 
Mystrops mientras que en las regiones orientales 
del continente o sea Brasil y Guyana, sólo existe el 
Elaeidobius subvittatus. Al contrar io, en el Ecuador 
sólo se encuentra el Mystrops. 

En Colombia, las dos especies han sido observadas 
pero con variaciones en su distr ibución regional. 
GENTY señala que en las zonas con largos períodos 
de verano, como la Costa At lánt ica, se presentan 
poblaciones equivalentes de los dos insectos aunque 
pueda ser dominante a veces el Elaeidobius; igual 
pasa con los Llanos Orientales, cuando en regiones 
con una pluviometría mejor distribuida las pobla-
ciones de Mystrops son más abundantes que las del 
o t ro polinizador. 

LA CONFORMACION DE LOS RACIMOS EN 
ALGUNOS CULTIVOS EN COLOMBIA 

1. Exámen de la información disponible: 

Los datos presentados a cont inuación no resultan 
de una encuesta efectuada en todo el país sino sim-
plemente de una serie de observaciones realizadas 
en siembras de varias edades establecidas en una re-
gión propicia al cul t ivo de la palma africana del 
Valle del Rio Magdalena. Se estima que en esta zo-
na ecológica existen actualmente alrededor de 
18.000 Has. sembradas o sea aproximadamente un 
40 o 45% del área total cultivada en palma lo que 
significa que la información recolectada es bastante 
representativa. Sin embargo, seria de particular in-
terés poder examinar igualmente datos relativos a 
otros sitios de cult ivo a modo de poder evaluar la 
situación en conjunto y con este f in se sugiere que 
las estaciones del I. C. A. que disponen ya proba-
blemente de observaciones y algunas compañías o 
particulares de las diversas regiones palmeras del 
país traigan su contr ibución para la recolección de 
la información básica. 

En los cuadros 1, 2 y 3, se indican algunas de las 
características del racimo observadas en las planta-

Relación porcentual del peso de frutos normales al peso del 
racimo. 
** Relación del número de frutos normales al número total de 
frutos. 

dones de San Alber to y Monterrey en el trans-
curso de 1.983. 

Para cult ivos adultos D x P (siembra de 1371/1.972), 
se nota: 

— Un peso promedio del racimo entre 14 y 20 Kg. 
(m: 16 Kg.), 

— Un índice de f ru to sobre racimo * de 51 a 63% 
(en peso), 

— El peso promedio de un f ru to varia entre 5, 8 y 
9,7 g. (m: 6,8 g.), 

— Y un índice de f rutos normales ** de 40,5% 
hasta el 63,2% (m:51.8%). 

En cult ivos de menor edad o sea todavía no adultos 
(siembra 1.976 y 1.977), se observa como es lógi-
co un peso promedio del racimo infer ior, un índice 
de f ru to sobre racimo también menor y sobre todo 
un índice de frutos normales inferior con bajas muy 
marcados a principios y a fines del año. El peso pro-
medio del f ru to normal es más o menos parecido. 
Un hecho interesante de señalar respecto de es-
te ú l t imo punto es que se manifiesta en cierta me-
dida una compensación entre este factor y el por-
centaje de frutos normales (FN) cuando este dismi-
nuye o sea a menor cantidad de F N , mayor re-
sulta el peso promedio de estos f ru tos. Se puede 
considerar que esta reacción por parte de la palma 
se produce a consecuencia del mayor espacio del 
que disponen los frutos para desarrollarse y del 
menor número de los mismos que la planta tiene 
que al imentar. 

Para los cult ivos de mayor edad, los datos reco-
lectados son actualmente pocos pero no están sin 
embargo desprovistos de interés (véase cuadros 2 y 
3). Es bastante frecuente observar índices de FN 
inferiores a 50% y se notan diferencias importantes 
entre cultivos de edad similar y a veces entre parce-
las de una misma siembra a un momento dado. A 
pesar de ser cor to el periodo de observación, se 
nota una marcada variación entre los meses sucesi-
vos y en algunos cult ivos se presenta un índice de 
frutos normales mucho más alto en enero de 1.984 
que en los otros meses (cuadro 2). 

Los principales datos han sido representados en el 
gráfico 1 en donde se puede apreciar a la vez sus 
respectivos valores y variaciones con el t iempo. 
Respecto de este ú l t imo punto , se presentan clara-
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CUADRO No. 1 
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CUADRO No. 2 
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CUADRO No. 3 

20 racimos analizados cada mes por cult ivo. 

FN: Frutos normales 
EPR: F r u t o s p a r t e n o c á r p i c o s 
F l : F r u t o s i m p r o d u c t i v o s = F r u t o s p a r t e n o c á r p i c o s sin acei te y f r u t o s secos. 

mente cambios del índice de frutos normales que 
aunque se disponga solo de un poco más de un año 
de observación bien podrían ser cícl icos. Durante 
el período que se extiende de febrero/marzo a 
agosto/septiembre, el índice de FN es más alto en 
promedio y a menudo superior al 45 o 50%, según 
la edad del cu l t ivo, que durante la otra parte del 
año. Es en estos meses que se observan también los 
índices máximos (cultivos 1971/1976/1977) . En el 
cult ivo 1965, la periocidad de las variaciones parece 
seguir un ciclo más cor to ; se trata, hay que indicar-
lo, de una ecología un poco diferente y de un ma-
terial vegetal d ist into. 
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2. Comparación con otras regiones de cult ivo de 
la Palma Afr icana: 

Con base en estos datos, se puede establecer una 
comparación con otras situaciones en Africa y en el 
Sur Este Asiático. 

En la Estación de la Dibamba, en el Camerún, 
país de donde es el Elaeidobius kamerunicus, se 
han observado en cultivos tenera de 9 y 14 años 
un índice de frutos normales significativamente 
más altos que los mencionados para Colombia 
(véase cuadro 4 y gráfico 1). El promedio es 
alrededor del 60% con variaciones mensuales en-
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tre 40 y 84% que aunque parezca relacionadas 
con los cambios cl imáticos estacionales no se pue-
den interpretar fáci lmente. Así por ejemplo, los re-
gistros de FN de septiembre a diciembre de 1.983 
son bastante malos; considerando que transcurre 
un lapso de más o menos seis meses entre la poli-
nización y la cosecha estos racimos corresponden 
a inflorescencias polinizadas entre abri l y ju l io o 
sea en la primera parte del invierno que como se 
piensa usualmente di f icul ta la vida de los insectos 
y la diseminación del polen. Pero se nota que en 
1.982, la situación fue muy diferente y con una 
buena formación de fruta para el mismo período 
tr imestral . Se puede hasta observar que a los meses 
más lluviosos (agosto, septiembre y octubre) co-
rresponden excelentes índices de F N . He aquí va 
rios ejemplo de lo que ocurre: 
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No se puede realmente considerar en este caso que 
la abundancia de lluvia produzca un efecto negati-
vo sobre la polinización y por ende sobre la forma-
ción de frutos normales. 

La comparación con la situación del Sur-Este Asiáti-
co la haremos en el capítulo que sigue después de 
relatar los hechos que han marcado úl t imamente 
la evolución del cul t ivo de la Palma en Malaysia. 

RESEÑA DE LA EVOLUCION DE LA S ITUACION 
EN M A L A Y S I A 

A raiz de los trabajos y de las recomendaciones de 
SYED, Malaysia decidió introducir el pol inizador 
Elaeidobius Kamerunicus con el f in de mejorar las 
condiciones deficientes de pol inización natural en 
este país y suprimir las labores, en algunas situacio-
nes bastante pesadas, ocasionadas por la poliniza-
ción asisit ida*. 

Efectos del insecto polinizador sobra la conforma-
ción y la producción de racimos: 

Efectiva a partir de 1.981, la presencia del insecto 
en las plantaciones malayas ha producido una serie 
de efectos que aparecen cuantif icados en los cua-
dros No. 5 y 6 que se resumen a cont inuación: 

Aumentó de manera significativa: 

— El peso promedio de los racimos en proporción 
variable, hasta un 50% en las zonas de alta pluviosi-
dad en donde posiblemente la polinización natural 
era muy deficiente según comentan autores mala-
yos; 

— El índice de frutos normales o sea con almendra 
pasó de alrededor del 50% o menos al 65 — 70% o 
sea un aumento relativo del 40% ; 

En Malaysia, la polinización natural es principalmente 
realizada por insectos del género Thrips. 

— La producción en peso de frutos normales del 
racimo aumentó en un 10 a 15%; 

Se incrementó la proporción de almendra tanto 

en el f ru to como en el racimo (de 20 a 45%); 

— Ciertas observaciones indican un incremento del 
porcentaje de aceite de pulpa del racimo, mientras 
otras dan indicaciones contrarias, pero en con
junto se observa un aumento de la cantidad de 
aceite producido por cada racimo. 

Disminuyó: 

— El peso promedio de un f ru to normal lo que se 
interpreta como el efecto antagonístico del incre-
mento del número de frutos normales formados a 
consecuencia de una mejor repart ición del polen a 
las flores femeninas efectuada por el insecto pol ini-
zador. Por ser mayor el número, se reduce el espa-
cio disponible en el racimo para cada uno y los ele-
mentos de asimilación para su desarrollo. Esta re-
ducción se observa en un 20 a 35% en peso del 
f ru to ; 

— La reducción anterior se reparte entre los com-
ponentes del f ru to pero de modo desigual: dismi-
nuye más la cantidad de pulpa que las de cascara y 
de almendra, siendo esta últ ima relativamente me-
nos afectada; 

— El número de racimos producido por palma se 
redujo substancialmente como consecuencia del au-
mento del peso promedio del racimo (entre 20% y 
40% en los dos úl t imos años). 

Los principales cambios registrados han sido resu-
midos en el gráfico No. 2. Estos son los efectos que 
se deducen de las observaciones realizadas en 1982 
y 1983 en Malaysia y que han sido comentadas en 
el reciente simposio sobre el insecto polinizador 
organizado por el P.O.R.I.M. y el M.O.P.G.C. a fi-
nes de febrero de 1984 en Kuala Lumpur. 

Efecto sobre la producción de las plantaciones: 

En términos de producción, las consecuencias de 
conjunto han sido: 

— Un aumento del rendimiento por influencia del 
insecto tanto en toneladas de racimos como de 
aceite crudo y de almendra en 1982. Para el aceite 
crudo, el incremento ha sido evaluado entre 6.2% 
para West Malaysia (1 ) y 16.9% para East Malays ia ( 2 ) . 
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Si se reparten los datos en dos clases de pluviome
tría, alta y baja, constituida cada una por ocho de 
los dieciseis meses observados, se obtiene lo si
guiente: 



La producción total de almendras ha subido en un 34%; 

— Para el año 1983, la evolución ha sido al revés y se 
ha registrado una disminución del 14% en la produc-
ción de aceite crudo y de 14% también para las almen-
dras ( 2 ) , con relación a 1982, a consecuencia de la re-
ducción del número de racimos, ocasionando una 
disminución del rendimiento por hectárea. 

FUENTE: R N . MUTHURAJAH - " Impact of the poll inating weevil 
onmi l l i ng in Ma laya" -S IMPOSIO PORIMMOPGO 1984. 

Comentarios sobre los resultados registrados en 
1982 / 1983: 

Los cambios relatados en el párrafo anterior no 
han sido completamente uniformes en todas las 
zonas de introducción del insecto y por otra parte, 
la evolución de la producción plantea un problema 
de interpretación: 

— En una serie de observaciones relativas a varios 
sitios aparece que el aumento de producción de 
racimos en 1982 ha sido a veces muy fuerte pero 
también a veces negativo. Es que las condiciones 
climáticas han igualmente influenciado los resulta-
dos; 

( D - CHOW CHEE SING - "Forecast of Malaysian Palm Oü Pro-

duction up to year 2000 " - PORIM 1983. 

( 2 ) - CHOW - Citado por Malek Mansoor y Col. en SIMPOSIC 
K U A L A LUMPUR 1984 -Paper No. 19. 
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— Las consecuencias han sido notor iamente posit i -
vas en Sabah y posiblemente el efecto permanece-
rá benéfico en razón de la deficiencia muy marca-
da de la polinización anteriormente a la introduc-
ción del insecto: + 41,7% de aceite crudo en 1982 
y + 2,6% en 1983 según M A L E K MANSOOR Y COL; 

— El descenso de la producción observado en 1983 
es interpretado básicamente como una consecuen-
cia del agotamiento de las reservas de las palmas 
que han sido utilizadas para la fuerte producción 
del año anterior. En esta d isminución, es el número 
de racimos que ha sido castigado a raíz de una mayor 
frecuencia de abortos mientras que el peso del ra-

cimo se ha mantenido alto o hasta se ha incremen-
tado todavía más; 

- En este cambio de situación, es conveniente cla-
ro está tomar también en cuenta el efecto de las 
condiciones climáticas. La sequia prolongada que 
ha caracterizado el año 1982 en el Sur-Este Asiático 
ha seguramente inf luenciado el compor tamiento de 
las palmas. Cuantif icar el papel desempeñado por 
cada factor (insecto, balance hídr ico, fer t i l ización, 
etc. . .)no es sencil lo. Según FOSTER y Colabora-
dores * que han estudiado la variación de los rendi-
mientos en racimos entre 1979 y 1983 o sea antes 

* - H . L . FOSTER Y COL. - " T h e effect of the introduct ion of the 
weevil on the yield performance, nutr i t ion and physiology of the 
oil palm in Peninsular Malaysia SIMPOSIO PCRIM - MOPCG 
FEBRERO 1984. 

GRÁFICO No 2 

CAMBIOS REGISTRADOS EN ALGUNAS CARACTERISTICAS 
DEL RACIMO EN MALAYSIA A CONSECUENCIA DE LA 

INTRODUCCION DE ELAEIDOBIUS KAMERUNICUS 



y después de la introducción del insecto para varias 
situaciones y edades de siembra, las influencias de 
los principales factores se presentan como sigue: 

De acuerdo a estas estimaciones, la cl imatología no 
hubiera tenido ningún efecto marcado y en todos 
los casos inferior o en sentido opuesto al del insec
to . Es el Grupo I, caracterizado por un rendimien
to que no ha mejorado en 1982 y tampoco en 1983 
el que ha sufrido más por la sequía. 

En este estudio, se han tomado en cuenta las varia
ciones ocasionadas por el envejecimiento de las 
palmas. Podemos, sin embargo, calcular con base 
en los datos reunidos por los autores que la edad 
promedio de las parcelas del Grupo I, más afectado 
en 1983, es de 17,8 años (entre 13 y 21 años 
en 1983) cuando la edad de los demás es de 13,6 
años (Grupo II) y de 15,1 años (Grupo I), o sea una 
diferencia de 4,2 y de 2,7 años respectivamente. 
Será por lo tanto porque son más viejas las par-
celas del Grupo I que han sido más afectadas? 

Esta evaluación de la influencia reducida del clima 
no es unánimemente aceptada, así por ejemplo una 
de las compañías que registró una baja de produc-
ción de 10% en 1983 en comparación con el año 
anterior manifiesta en su informe técnico anual que 
las condiciones climáticas desfavorables, daños de 
defoliadores en algunas plantaciones y tal vez el 
efecto de los excelentes resultados de 1982 a con-
secuencia de la int roducción del Elaeidobius son po-
siblemente los más importantes factores que han 
causado la disminución de producción en 1983. 

Para tratar de aclarar este aspecto, hemos examina-
do los resultados obtenidos durante el mismo perío-

do en diversos cultivos de palma del Norte de la 
Isla de Sumatra, región muy cercana y de ambiente 
ecológico parecido a Malaya Peninsular. La intro
ducción del Elaeidobius en las plantaciones mencio
nadas se realizó en abril de 1983, o sea, conside
rando el lapso de t iempo necesitado para el desa
rrol lo del insecto y la maduración de los racimos, 
que ningún cambio en la fruct i f icación pudo ocu
rrir en 1983 por esta causa. La evolución de la 
producción ha sido entonces influenciada por otros 
factores entre los que se destaca la cl imatología. 

Consecuencias en las plantas extractaras: 

En el párrafo anterior, se ha expuesto y comenta
do lo que se puede considerar como los efectos en 
plantación o agronómicos de la introducción del 

Se puede constatar en el cuadro No. 7 a continua-
ción en donde se ha recapitulado la producción 
promedia de aceite crudo por hectárea durante el 
período 1980 / 1983 que para el año 1983 se pre-
senta una reducción de hasta el 2 1 % en compara-
ción con el año anterior o sea un cambio muy pare-
cido al ocurr ido en Malaysia en la misma época. 
Esta observación indica que factores distintos del 
polinizador han podido tener una influencia impor-
tante en la evolución de la producción de 1983. 

Sin embargo, tampoco se puede descartar un efecto 
depresivo como consecuencia parcial de la alta 
producción anterior tanto más cuando se evidencia 
que la disminución de productividad resulta en 
estas circunstancias de una reducción del número 
de racimos y que bien se sabe que existe cierto an-
tagonismo entre el peso promedio y número de 
racimos producidos. 

La opin ión que podemos expresar sobre esta cues-
t ión es que indudablemente las palmas movil izaron 
sus reservas para sostener el aumento de producción 
de 1982 y que sufrieron al mismo t iempo condicio-
nes hídricas adversas que se prolongaron también 
en 1983. Se puede entonces considerar que el ago-
tamiento ha sido tanto más intenso que la palma no 
podía suplir la demanda de elementos a partir de 
una absorción normal por el suelo a consecuencia 
de la sequía. Algunas comunicaciones del simposio 
mencionan claramente que la baja de producción 
ha sido más marcada en los cult ivos que estuvieron 
sometidos a un déf ic i t hídr ico más severo (efecto 
pluviometría + suelo). 
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insecto. Estos a su vez generaron en el proceso de 
las fábricas una serie de incidentes que se resumen a 
cont inuación. 

En primer lugar, el aumento repentino de la p ro 
ducción de las palmas ocasionó pérdidas y /o d i f i 
cultades de procesamiento puesto que no todas las 
fábricas tenían capacidad suficiente para procesar 
el f lu jo de racimos que les llegaba. El problema 
resultó muy agudo en particular en la fase de pal-
misteria. 

Debido a la pol inización más un i fo rme, el desarro-
llo de los frutos internos y los de la base del racimo 
que anteriormente abortaban o que se reducían a 
pequeños f rutos partenocarpicos se ha vuelto más 
importante por lo que el racimo resulta más macizo 
y compacto. A consecuencia de esta conformación 
más densa, se di f icul ta la esteril ización tal como 
era efectuada tradicionalmente y el desgranado re-
sulta parcialmente inefectivo lo que se traduce en 
pérdidas o a lo mejor por el reciclaje de los racimos 
" d u r o s " que perturba el desarrollo normal del pro-
ceso. 

Las soluciones para resolver estas dif icultades exis-
ten (aumentar la capacidad de los equipos l imi tan-
tes, practicar la esterilización de tr ip le picos, au-
mentar la cantidad de vapor y eventualmente la 
temperatura, entre otros) pero necesitan inversio-
nes complementarias que no todas las compañías 
están dispuestas o en capacidad de f inanciar. 

Hay que observar a este propósito que aunque vuel-
va la producción de racimos a su nivel anterior 
o hasta se reduzca un poco (si ocurriese la recesión 
que temen algunos expertos), la conformación del 
racimo quedará igual y los problemas de procesa-
miento y de palmistería seguirán más o menos 
idénticos si las fábricas deficientes no adoptan las 
medidas recomendadas. 

Para completar esta reseña, se indican varias obser-
vaciones adicionales: 

— Aumento de los daños causados a los racimos 
por las ratas (estos roedores comen las larvas de 
Elaeidobius en las flores masculinas); 

— No ha cambiado la composición del aceite de pal-
ma; 

— Se piensa que la fert i l ización no tiene efecto sig-
ni f icat ivo sobre la evolución de la producción oca-
sionada por el insecto; 

— No parece que haya mot ivo por el momento de 
modif icar los criterios de madurez de los racimos 
(cosecha). 

De este primer balance realizado a escala nacional, 
se destaca la conclusión que se necesita todavía re-
colectar más información durante dos o tres años, 
antes de poder llegar a una evaluación más precisa 
de los efectos producidos por el pol inizador. Se no-
ta sin embargo entre las opiniones expresadas cier-
ta tendencia pesimista en el sentido de que algunos 
expertos consideran que el resultado f inal podría 
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llegar a ser decepcionante (hipótesis sobre una re-
ducción del nivel de producción, ampliación de las 
variaciones estacionales de producción). 

Comparación con cultivos de Colombia: 

Para completar la comparación ya hecha con las 
observaciones realizadas en el Afr ica, pondremos 
en paralelo los resultados mencionados para Co-
lombia con los de Malaysia antes de la introducción 
del Elaeidobius (véase cuadros No. 1, 2, 3 y 4 asi 
como el gráfico No. 3) para cult ivos de edad similar: 

El índice de f rutos normales y porcentajes de f ru 
tos sobre racimo en San Alber to y Monterrey son 
muy parecidos a los que caracterizaban la situa
ción de las plantaciones malayas anteriormente. Se 
puede observar claramente en el gráfico No. 3 el 
parecido entre las curvas de distr ibución del núme
ro de racimos por clase de formación de frutos nor
males para los cult ivos de Mamor antes del poliniza-
dor y de San Alber to (material D x P sembrado 
en 1971 / 1972) 

Los datos son diferentes en lo que se refiere a los 
pesos promedios del racimo y del f ru to respectiva-
mente mayor y menor en los cultivos colombianos 
con relación a los malayos para el caso examinado 
(siembra 1972). 

Se ha mostrado en un párrafo anterior que la con-
formación de los racimos de las muestras analizadas 
en Colombia es inferior a la observada en cultivos 
de Afr ica. Con base en el cr i ter io de f rutos norma-
les, se puede alegar que existen en Colombia situa-
ciones caracterizadas por una deficiencia en la pol i-
nización como la que se presentaba en Malaysia an-
tes de la introducción del insecto polinizador Elaei 
dobius kamerunicus. 
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COMENTARIOS Y DISCUSION 

Se inicia este capítulo con algunos comentarios adi-
cionales relativos a la situación en Colombia. 

Variaciones de la tasa de extracción 

El examen de los resultados logrados por las plan-
tas extractoras muestra que existe una tendencia a 
presentarse variaciones periódicas de la tasa de ex-
tracción (definida como la relación porcentual en-
tre la cantidad de racimos procesados y la cantidad 
de aceite crudo obtenido). 

Los datos del período 1981/1983 que se mencio-
nan para ilustrar el caso han sido transformados en 
índices puesto que los aspectos que se quiere estu-
diar son las variaciones dentro de una situación o 
entre diversas situaciones y no los mismos resulta-
dos. Es para evitar que se concentre la atención so-
bre diferencias entre las tasas de extracción, dife-
rencias que pueden resultar de varios factores co-
mo el manejo de la planta, el material vegetal, los 
equipos y el mantenimiento, etc. . . . que se ha es-
cogido esta forma de presentación. 

Se nota en el cuadro No. 8 que a principios o a f i 
nes de años, los índices respectivos son inferiores a 
los obtenidos para los demás meses: entre septiem
bre y febrero los resultados son inferiores a los de 
marzo a agosto en términos generales. 

Entre los factores que pueden influenciar en varios 
grados la tasa de extracción, cabe mencionar la cali
dad de la cosecha a su vez dependiente de diversos 
elementos como son la situación laboral en un mo
mento dado, la edad de los cult ivos o el mismo ni
vel de producción mensual. 

Respecto a este ú l t imo punto , es bien conocida la 
tendencia a cortar racimos verdes o inmaduros en 
la época de baja producción lo que inf luye directa
mente sobre la cantidad de aceite y dentro de cier
tos l ímites es evidente la s imi l i tud entre la evolu
ción de la producción mensual y el resultado de ex
tracción. De igual manera, una recolección defi
ciente de los f rutos sueltos cuando la cosecha es 
muy madura afecta a los resultados de la fábrica. 
También se presenta el problema de las fallas en 
los equipos industriales u otros incidentes en los 
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transportes. Todo esto para indicar claramente que 
el análisis de los datos no es un ejercicio sencillo y 
que estamos conscientes que se debe estar atentos 
al cr i terio de objetividad ante el número de factores 
presentes. 

Después de los comentarios anteriores sobre la con-
formación de los racimos en estas plantaciones, es 
lógico que uno llegue a considerar la influencia de 
la calidad de la polinización como parte tal vez de-
terminante para explicar las variaciones de los re-
sultados de las fábricas. En efecto, aquellos raci-
mos procesados entre octubre y febrero son los que 
han sido polinizados durante los meses de invierno 
y se podría considerar que este período es menos 
favorable para la actividad del Mystrops, principal 
polinizador en el momento, por ser las condiciones 
climáticas adversas. Bien se conoce el efecto de 
las condiciones ecológicas sobre la dinámica de 
las poblaciones de insectos y sus actividades y 
no sería de extrañarse que algo parecido pasa-
ra con el Mystrops. En todos los casos, los aná-
lisis de racimos hacia fines de 1983 (cuadros 1, 
2 y 3) indican una fuerte deficiencia de pol in i -

zación que se puede comparar con la disminu-
ción de la tasa de extracción para el mismo pe-
ríodo. 

Para ampliar este análisis, cabe recalcar que varia-
ciones parecidas se manifiestan igualmente en otras 
situaciones como se evidencia en el cuadro No. 9 
relativas a plantaciones de Costa de Marf i l y de Ca-
merún para el periodo ya examinado para Colombia. 

Para La Mé, los meses de ju l io , agosto y septiem-
bre son los que con más frecuencia presentan una 
reducción de la tasa de extracción aunque el fenó-
meno pueda extenderse hasta mayo (1982) o di-
ciembre (1983), posiblemente en conexión con 
fluctuaciones climáticas. En el Camerún (casos de 
M' Bongo y Dibomban) , se distingue claramente 
una fase caracterizada por índices menores entre 
ju l io y octubre / noviembre. 

Respecto a la polinización y al índice de frutos nor-
males, se ha mostrado (véase página 72) que se pre-
sentan también variaciones estacionales en el Came-
rún por lo que aparece en definit iva cierta analogía 
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y existen otros casos parecidos. 

En el esquema 5 a cont inuación se presentan las 
distintas situaciones observadas en donde resulta 
que la combinación de los facotres número de in-
sectos y cantidad de polen inf luyen significativa-
mente sobre la conformación de los racimos cose-
chados seis meses después del censo. Es normal que 
dichos factores sean de los más determinantes en la 
conformación de los racimos y que las condiciones 
climáticas produzcan su influencia solo a través del 
efecto que puedan tener sobre producción de polen 
o dinámica de las poblaciones de polinizadores. 

¿Qué puede esperar el palmero colombiano de la 
introducción del Elaeidobius kamerunicus? 

Se ha evidenciado un defecto de pol inización en 
cult ivos de palma de Colombia lo que es mot ivo de 
la pregunta que encabeza este párrafo. Una respues-
ta clara y garantizada no se puede formular directa-
mente y la f inal idad de este t í tu lo es más bien el 
indicar una ref lexión y tal vez un debate sobre el 
tema. 

Varios guiones pueden imaginarse con y sin insecto: 

a) La primera eventualidad se refiere al statu quo 
por lo cual se mantiene la situación actual. Esta 
act i tud puede calificarse como prudente, pero tam-
bién como negativa si consiste en no hacer nada 
en absoluto. Se han observado anomalías en el 
índice de frutos normales y variaciones en la tasa 
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entre las diversas situaciones estudiadas en Colom-
bia y en el Áfr ica. 

Variaciones del índice de frutos normales: 

Se puede hasta observar en complemento de lo an-
terior que la relación entre cl imatología y poliniza-
ción, por ende la formación de frutos normales, no 
se presenta exactamente - en las situaciones exami-
nadas - como se suele pensar o sea algo más o me-
nos como una influencia depresiva directa de la plu-
viometría sobre la pol inización. 

Los datos relativos al Camerún (página 73) no apo-
yan del todo esta teoría y se puede hacer un co-
mentario en el mismo sentido con base en la infor-
mación recolectada en Colombia. En el gráfico 4, 
se ha delineado la evolución del índice de frutos 
normales, del peso promedio del racimo y de la 
pluviometría, ésta úl t ima con un desfase de seis me-
ses para tomar en cuenta el lapso de t iempo que 
transcurre entre la polinización y la cosecha. Se ve 
claramente para esta siembra de 1971 / 1972 que 
los picos que presentan las curvas varían en forma 
similar y que a los periodos de mayor precipitación 
corresponden los mejores índices de frutos mien-
tras que en los meses más secos, el índice disminu-
ye. 

Este resultado puede parecer extraño y se le puede 
criticar por estar basado sobre un pequeño número 
de datos (un año de observación). Pero no es ilógi-
co y en realidad, variaciones estacionales existen en 
la pol inización que se puede interpretar en otra 
forma consistente con lo anterior. 

Se dispone para Colombia de algunas informacio-
nes adicionales relativas a las poblaciones de insec-
tos y a la densidad de flores masculinas, fuentes del 
polen transportado por los polinizadores lo que 
permite hacer interesantes constataciones. En el 
cuadro 10, se puede observar por ejemplo que en 
junio de 1983 había un buen movimiento de Mys-
trops (2.784 insectos por inflorescencias femeninas) 
en el cul t ivo pero que había poco polen: menos de 
una inflorescencia masculina por hectárea en el 
mismo sector. En noviembre, o sea seis meses des-
pués, el indice de FN en esta misma siembra era de 
33, 8% y de 45,5% en dos parcelas muestreadas ó 
sea bastante bajo. Al contrar io, la situación es mu-
cho mejor para el cul t ivo 1966 en enero de 1984; a 
raíz de la buena polinización de agosto de 1983: 
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GRÁFICO No. 5 
de extracción por ejemplo y se debe por lo menos 
adelantar observaciones sobre estas cuestiones que 
muy probablemente son causas de pérdidas de acei
te para el palmero y motivos de legítima preocupa
ción. 

b) Otra posibil idad es introducir el Elaeidobius ka-
merunicus o sea seguir el camino de los países pro-
ductores asiáticos. Dos alternativas pueden presen-
tarse a consecuencia de esta medida: 

— La reacción de las palmas es idéntica a la que se 
ha venido observando en Malaysia y entonces uno 
puede pensar según sea opt imista o pesimista: o que 
no hay problema o que es preferible esperar toda-
vía uno o dos años más de manera de aprovecharse 
completamente de la experiencia malaya y eliminar 
cualquier riesgo. 
— La situación evoluciona de modo algo diferente 
en función de las condiciones ecológicas bastante 
diversas que existen en las distintas zonas de cult i -
vo de la palma del pais. El único modo de aclarar 
este aspecto sería experimentar lo que parece im-
posible (excepto tal vez en zonas muy aisladas pero 
sin poder garantizar que no se va a diseminar el in-
secto). En Malaysia, se han observado diferencias 
en la dinámica de las poblaciones de insectos en al-
gunos sitios sin que se pueda actualmente presumir 
de las eventuales consecuencias. 

c) Una tercera act i tud consistiría en reconsiderar la 
cuestión del o de los polinizadores idóneos para 
Colombia. Efectivamente, después de identif icada 
la deficiencia de la labor de polinización realizada 
por Mystrops costaricensis, se plantea el problema 
de elegir un insecto o insectos más eficientes bien 
sea para el país en conjunto, bien sea para situacio-
nes ecológicas particulares. Dentro de los posibles 
candidatos, convendría incluir no únicamente las 
especies africanas objeto de los trabajos de SYED 
en el Camerún sino también especies sudamerica-
nas como el Mystrops ecuatoriano si es realmente 
diferente de la especie observada en Colombia. 

Observaciones preliminares realizadas por el Depar-
tamento de Entomología del I. R. H. O. ( M A R I A U -
LECOUSTRE) en el Oeste del Africa dan algunos 
indicios sobre el papel de cada especie a nivel regio-
nal como consta en el cuadro a cont inuación en el 
que se indica la composición porcentual de las po-
blaciones que llegan a las flores femeninas al mo-
mento de la antésis: 
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Estos datos deben analizarse con prudencia ya que 
las observaciones realizadas no son numerosas y 
se han señalado variaciones importantes de las po-
blaciones tanto en el espacio como en el t iempo, 
en un mismo cul t ivo. Lo que queremos recalcar es 
que existe en las condiciones de Africa un comple-
jo de polinizadores que presenta una composición 
evolutiva con cierto equi l ibr io dentro del ambiente 
ecológico regional. Se puede uno preguntar enton-
ces si no se debe reconsiderar la cuestión de la se-
lección del insecto o si se debe simplemente repe-
t ir lo que se hizo en Malaysia. 

Existen motivos para preocuparse por este punto : 

Las condiciones climáticas de las regiones palmeras 
de Colombia son muy diversas: la Costa At lánt ica 
es más seca que la región de Tumaco, el Piedemon-
te Llanero menos caliente que el Valle del Magda-
lena por ejemplo. No es evidente que el Elaeidobius 
kamerunicus sea el más adecuado para todas las 
zonas. 

En Malaysia, el Elaeidobius kamerunicus no ha en-
contrado prácticamente ninguna competencia por 
parte de otros insectos hasta el momento y se ha 
desarrollado en forma muy intensa. Sería tal vez 
más conveniente que no sea solo de su especie el 
modo a crear condiciones de pol inización más cer-
canas a las del país de origen de la palma. 

En conclusión, se puede considerar que en la even-
tualidad de optar por la int roducción de poliniza-
dores sería preferible in t roduci r el complejo Elaei-
dobius kamerunicus, plagiatus y subvittatus (este 
ú l t imo según se conf i rme o no que el Elaeidobius 
elaeasis es el mismo subvittatus africano). Se puede 
esperar con este procedimiento que las especies se 
instalarán según les convenga mejor en cada zona 
ecológica o por Jo menos que el conjunto de insec-
tos con sus variaciones estacionales de poblaciones 
respectivas crearán condiciones de polinización 
más propicia para el equi l ibr io de las palmas, pero 
solo se trata de una hipótesis y llegado a este punto, 
pertenece a los entomólogos profundizar el tema y 
opinar al respecto. 

Una previsión de lo que puede ocurr i r en las planta-
ciones colombianas a consecuencia de una mejor 
pol inización podría presentarse en la siguiente for-
ma con base a lo anterior y a los hechos de Malay-
sia: 

— Primero, un aumento de producción en términos 
de toneladas de racimos debido a una mejor confor-
mación (más f rutos normales), por ende incremen-
to de la producción de aceite y de almendras. 

— Luego, progresivamente o rápidamente depen-
diendo del estado de las palmas y de la climatología, 
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se va a establecer como es natural un nivel de equi-
l ibr io de la producción. La cuestión es determinar 
si será por encima o por debajo del nivel tal como 
estaba antes del cambio. 

La producción resulta para ponerlo sencil lamente, 
del producto de dos factores: número de racimos y 
peso del racimo los cuales son en cierta medida an-
tagónicos. Es normal que se produzca una dismi-
nución del número de racimos (como se evidencia 
en Malaysia o en ensayos de pol inización) cuando 
aumenta el peso por efecto de los polinizadores. Lo 
que no se sabe es si la compensación f inal será nula 
o negativa, lo que precisamente se teme. 

En el simposio de Kuala Lumpur, se han señalado 
analogías para tratar de explicar y evaluar la evolu-
ción futura de la producción (en particular abla-
ción, polinización asistida). Se puede hacer un exa-
men comparativo también con base en datos obteni-
dos en el ensayo de fert i l ización. En un exper imento 
sobre la nutr ic ión en Cloro (SA ES 49.)*, se presen-
ta el caso interesante de un efecto del elemento Cl 
sobre la producción debido a un aumento del peso 
promedio (cf. polinizadores) el cual compensa en 
parte la disminución correlativa del número de raci-
mos. 

He aquí los principales resultados: 

Los cambios ocurridos en la const i tución del raci-
mo son similares a los observados a consecuencias 
de una mejor polinización (peso, frutos normales, 
aceite to ta l ) , con una diferencia sin embargo respec-
to al f ru to cuyo peso ha aumentado en este experi-
mento al contrar io de lo que ha pasado en Malaysia. 

En def ini t iva, el efecto global promedio sobre un 

período de seis años (del 5o. al 11o. años del cult i -
vo) resulta en: 

— Un aumento de 1,8 Kg. de aceite por palma, 
— Un aumento de 4,9 Kg. de almendra por palma, 

o sea 250 Kg. de aceite y 660 Kg. de almendra por 
hectárea y por año. 

En este ejemplo es evidente que el resultado final 
para el palmero es positivo lo que da motivo para 
esperar una conclusión relativamente favorable por 
influencia de los polinizadores. 
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Pero esta perspectiva -que solo perspectiva es- no 
es suficiente de por sí. Queremos hacer hincapié en 
los problemas de cosecha y de procesamiento: es 
que la preparación de las fábricas y de las plantacio-
nes hace parte en nuestro concepto de la decisión 
que tomarán a quienes le corresponde respecto 
a la introducción de polinizadores. Si fuera ésta po-
sitiva, no se debería descuidar la adecuación en 
t iempo oportuno de las plantas extractoras, que lo ne-
cesitan para responder a la evolución de la produc-
ción y a la nueva conformación más compacta de 
los racimos (vapor, capacidad de esterilización, pal-
mistería, para mencionar lo esencial). Este aspecto 
es importante porque independientemente de la 
evolución de la producción, el racimo quedará en 
adelante más macizo y se tendrá que procesar de 
todos modos. 
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